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ADVERTENCIA 

Con justicia ha llamado la atención de va­
rios de nuestros distinguidos literatos la anar­
quía que domina en Chile en punto á orto­
grafía: unos quisieran llegar de golpe y 
porrazo a1 pretendido ideal dé que el alfabeto 
debe tener tantos signos como sonidos, ni mas 
ni menos; otros desearían que se adoptase de 
plano la ortografía de la Academia Española; 
y otros, en fin, que se tomase una parte de la 
académica y otra parte do la propia nuestra, 
para ir poco á poco introduciendo reformas 
racionales en aquélla. 

N o pretendo lleYar nueva luz á. la discusión, 
tanta. veces trabada y entre gente de gran 
valer. Sólo intento manifestar la conclusión á 
que he llegado después de hacerme cargo de 
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-4-

las razones expuestas en uno ú otro sentido, 
y contribuir con mi pequeño óbolo á la unifi­
cación de la ortografía castellana. Reputo un 
mal evidente el que los países que hablan una 
misma lengua tengan ortografías diferentes y 
por eso juzgo loable cualquiera esfuerzo que 
tienda á contrariar esta tendencia. 

M. S. L. 
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OBSERVA ClONES 

SOBRE LA 

ORTOGRAFIA CASTELLANA 

Fundament o de la Ortografía 

Como nuestros pensamientos se expresan por palabras 
habladas, las cuales por medio de signos se reducen á pala­
bras escritas, debemos comenzar por dejar hien establr.cülo 
lo qu() se entiende por palabm. Don Andrés llello la defi­
ne: «Un signo que representa por sí solo alguna idea ó pen­
samiento)). Esta es también próximamente la definición 
que da Littré en su Diccionario de la lengua francesa. 

En esta definición se comprenuen dos partes, dos ele­
mentos constitutivos de la pala!Jm: la irlea y el signo. Lo 
primero es lo principal, pues es como si dijéramos su alma: 
es lo que le da vid.a, lo que la hace inmutable, y auu eterna, 
ó á lo menos de muy larga duración. El signo puede for­
marse de milmanews diferentes: ya es el órgano de la vis­
ta el que nos hace, por meclio de asociaciones de ideas, re­
cordar ~1 objeto ó pensamiento de que se trata, como en la 
escritura jeroglífica; ya el mismo órgano indica á la lengua 
los sonidos que clehe dar para designar tal idea. En el pri­
mer caso la escritura es plcística y en el segundo fonética. 
Pero como quiera que sea, una vez aceptado el convenio tle 
que un signo representa una idea determinada, ya no es 
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-6-

licito modificar aquél sin introducir perturbaciones y tras­

tornos en la lengua y en la literatura nacionales. 

En uno y otro caso el signo representa la idea,· y no su­

cede, como algunos quieren sostener, que en h escritura 

fonética el signo representa sólo el sonido. Tan exacto es 

nuestro aserto, que á cada paso se olJscrva que uno puede 

leer sin pronunciar, d:inrlose cuenta ele la idea por la sola 

manifestación del signo_- y el sordommlo lee y escribe, po­

niéndose en relación con el mundo y eom prenrlicnllo clara­

mente estas acciones, no obstante su imposibilidad absoluta 

Lle pronunciar y de oír. 

«Un conjunto silábico, tlice el distinguido acarlémico 

doctor don Pedro Felipe ::\[onlau, no es .-er,ladera palabrct 

hasta que ha recibido el soplo YiYificaclor Üe la signifi­

cación, y desde aquel punto piérclese l1c Yista su ;-alor foné­

ti<:o ó aclÍ.stico, para no pensar nHts que en su valor óptico 

ó escrito, esculpido en caractéres alfahríticos. El si¿no del 

sonido se ha tra::~formado ya en signo de ltt iLlea; la palabra 

se ha eleYado á la eategoría de símbulo, y como símbolo se 

fija en nue~tm mente, y como tal lo tra.·mitimos á los ausen­

tes y á la postcridatl, l'Íll intcrvem:ión alguna tlel eco fugaz 

ele la promlllciación. ::\IetlitaLllo con U.etenimicnto, y muy 

luego os con \·enr:er..\is de que el Dicciona~·io Lle una lengua. 

no ha de compararse á un libro de sulfa, sino ú un .Jiusco 

de figum8, t!e cosas que se nn y no se oyen, de súnbolos 

reales y efectiYos. ::\Ieclitall un poco má:;, y llegaréis á la 

concluúón final Llll que la e.<r:¡·itu!'a, r1uc empez6 por repre­

sentar sintéticamente idea.~, clescewli6 Llespués á represen­

tar analíticamente sonidos, BO pam 'Jnedarde en tal estado, 

que es in.fecnmlo, sino p:mt remonhrse otm ...-ez á sintética. 

é ideográfica, que es lo ünico que puetle y debe Reri> (1 ). 
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Con arreglo á esta lógica, que es á nuestro juicio la mM 

iOana y c0rrecta, la escritura debe ser fija é inalterable, sin 

que valga la pronunciación para sujetar á ella la ortografía. 

tQué fijeza puede tener la prommciación1 Variable de 

pueblo á pueblo y de una á otra época, instable aun entro 

los diversos individuos de una ciudad, almque posean un 

mismo grado de civilización y educación, no presenta nin­

guna cualidad para dar la norma en la materia. Y en esta 

anarquía, si hay una región, una proYincia, una aldea 6 vi­

llorrio siquiera, que 1josea la pronunciación primitiva, ajus­

tada á la etimología ó al símbolo escrito, ésta de1Jo tener la 

preferencia, y <Í ella debe ceñirse la ortografía. La escritura 

que so baso en la ~ola pronunciación tiene que ser por ne­

cesiuau .mar<luica, ó más bien, no pueue ser la escritura de 

una lengun, sino do un pueblo, rma familia 6 un amanuen 

se, como acontecía en los primitivos tiempos del caste­

llano. 
Xuestra ortografía es muy poco comvlicada para que se 

pre,te á grandes separaciones en punto á prommcinción. 

Pero tómese por Pjemplo el inglés; y compárese la pronrm­

ciaciún J~ un inglés con la ue un galés, un escosés 6 un 

americ..'lno, y Fe notarán tan inmensas diferPncias, y:ue ni 

aun llegan á entenderse con facilit1at1; y sin embargo ha­

lJlan un i<1ioma que se dice idéntico y que se escribo con 

iguales caractúrcs ortográficos. Las dificultades que surgen 

pur la diversidad t1e pronunciación son obviarlas por la co­

munillaJ de ortografía. Esta misma divergencia de pronun­

cüeión se ob:.:erva para la len::,rua latina en los diferentes 

paises: la palabra te111plum es leída témplwn por los espa­

ñoles y ta;,zplúm por Jos franceses. 1Vereus es leido néreus 

por los españoles é italiano..;, nere1ís (u francesa) por los 

fmnceses, nfl'ius por los inglesés, y néroís por los alemanes, 

y lÍ ninglmo ~e le ha ocurrido alterar por esto su orto­

gJafía. 
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«Engoliam;, si o~ái:;, dice el citado acarlémico, en ese mar 
sin fondo y siu costas que ha re.:ibiclo el nombre de Edarl 
media, y Yeréis prácticamente lo que es la falta ele ortogra­
fía. La mtografría es la brüjula para conocer el sPntido de 
las palabras y las reglas de la wrsificación; y porque falta 
la guía se hace tan difícil la navegación por ese mar; ni 
cesarán las dificultades hu ta que so haya encontrado aque­
lla brújula» ... Entra en seguirla á manife .. tar cuántos tra­
bajos, verdaderamente colo~ales, ha costado el sa!Yamento 
de la~ obras maestras de la antigücllarl, y aña1le: «Yed ahí 
las costosas y deplorables consecuencias Je la falta de ol'fo­
grafía, ó Jígase do o,.;a escritura je111lal, si u ley ni norma, 
sin mas regla qne la caprichosa y halaclí do las pronuncia­
ciones locales>>. 

Si la escritura castellana entrase en es8 camino, uo esta­
ría clistante el momento en que empezase á formarse por 
segunda vez el caos !.le la EJarl Media. En el día uos pasa, 
cuando leemos algún trabajo con la ortografía de Sarmien­
to, que nos fignramos estm· en un baile de má;;caras: tan 
difícil es reconocer los >ocahlos así metamorfoseauo;:;, y sólo 
se llega á disliJ1guirloi', cuanrlo se les ha quitado la careta, 
es de~.: ir, cuanuo son pronunciarlos en voz .alta. As{ hemos 
hecho uescemler las palabras e:critas, de representantes de 
1"deas á representantes de .oonidos/ con lo cual piP.rde e\·i­
dentemente la lengua. ..is{ compremlemoi" perfectamente 
la expre.:;iún humoristica de uu di,-'inguir.lu literato, que 
Olt!ln·e, sin lt, se le imagina un hombre decapitatlo. 

N o es esto solo: ciiiér1llonos á b. escritura ele la pronun­
ciación, cerramos, por ocultar la etimología, la verdaJera 
acepción Je cmla palabra; y se dificulta sobre manera, l':i no 
se hace insnperahle, la adquisición •k iLlioma<:: extranjero;: . . 

En toda lengua que uo :::ea plimilint, hay dos órdene.:; 
de voces: unas ~on de prirnem formaci<ín, arreglad,1s por el 
pueblo se0'lÍn como hs percibe su oído, y constituyeu la 
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i ndolc misma del itlioma; y las otras, formadas por el pro­

greso ele la ci1·ilización y Jos ndelantamientos rle las artes y 
las cienciaf;, llamadas de segunda formación ó de formacic)n 

erudita, han entrado por la vista, no por el oírlo; se han 

gralmdo en nuestra mente por el signo esc.:rito, no por el 

soniclo hablado. 

En las primems llominn, no precisamente In pranuncia­

ciún sino el usn, y en las segnndas abiertamente y sin L1ispn­

ta la etimoloyía. ((En tolla lengua culta y fijada, el ice nnestro 

académico tant:l;; veces citado, hs palahras, una Y0Z inren­

tariarlas y catalogatlas bajo tal ó cual forma e~crit<t, cc•n 

arreglo á sn procedencia, origen y valor ele signific:ación, 

quedan L:om•ertidas eu moncdaf;, cuya ley y eny•1 1·alor 11:\­

die puetle alterar, en medallas cu;pt lcyüncla á nadie es llaclo 

modificar, en esculturas y bajos relie>es, en objetos nrtí~ti­

cos, clasificados ya y colocaJos en el museo del ülioma , 

objetos que naclic ¡merlo tocar 6 mutilar in cometer un 

acto tle vamlali;;mo litemrio)). 

Con harto mas calor üeficnclc la misma tesis 2\L Cario~ 

K odier (2). Hé aquí alguno de sn,; paf'.·.1jes: «N o me exce­

do en lo mas mínimo afirmando que el literato ú no litP­

rato, que modifica á su capricho la ortogwfia cll' las voee~, 

se hace culpable de ignorancia, de barbarie y de fabifica­

ción. 
Es un ?·ynnmnte porque no sabe que el elemento al cunl 

toca, ,-ariándolo o destrnyéntloln, tiene u11 Yalor intrínseco, 

una significación Yirtual, que es su almn y su etipÍricu, y 

que desaparece con su absurda neografía. 

Es un l;(írbaro, porque despojando á la palabra de su 

principio m:ís vital, la redu<:e á un mero simulacro de ideas, 

á una yana fórmula de jerigonzn, y la sustrae para siempre 

©
B

ib
lio

te
ca

 N
ac

io
na

l d
e 

C
ol

om
bi

a



-10-

jamás á las investigaciones de la etimología y del análisis. 
Es un bílrbaro, porque destruye sin necesidad alguna las 
relaciones esenciales que hay entre lenguas de una misma 
formación , y leYanta un obstáculo insuperable á la propa­
gación tló la suya. Es nn bárbaro, porque con su estúpida 
innontcitln hace Yiejos en pocoH días taLlos los monumentos 
escritos ,_¡ impresos con alguna an terioritla l. ... 

Es, por último un falsai"in, porque el título original, el 
sello baptimal (si así vale <lccirlo), de una lengua, es la 
ortografía; y ;:;i alguna dift'rctu:ia huhie:::c yo de establecer 
CJitre el que falsifica una palabra y el qne falsifica una par­
ti< la de lmutismo, no ~L'rÍa ciertamente faYornble alneógra­
fn. ;Este S<' atreYc á ln 'lue no osaron los tirano~, esto es, á 
profanar y YÍI>lnr la palabra hnmantt! Y la palabra humana 
(no lo ,ln<l<;is) es algo l11<lS <[ttC la obra. macEtra del genio, 
pnr<1ne e::: la revelacü)n <le Dios!» 

Xo es mi ánimo aplicar e~tos calificativos á los actuales 
s •stellP<lores <le la pronunci:u:ión en la ortografía. Lejos de 
mí tal iLlca. 

Si reprotlnzco e,;te pasaje es para que se Yea que estas 
,¡¡,<'Uf'iiJil"" ni ;:on nncYa;; ni propias tlel eastcllanu. En to­
J,ts las lrngn:t;:; h:"ty grande:-; di vergeneias entre la pronnn­
ci:wic;n y la e~eritnra, y },a h:tbitlo también grandes polé­
miea~, <le las cuale>< ha rcsulbulo constantemente triunfante 
la c;;tal>ili,hnl <lel nso y ele la etimología. 

En Francia luchan los ne<í;;rafos JesLlc el siglo X\J: por 
h ten <'Hloplar una ortografía que guarde absoluta armonía 
~'<Hl la pronunciación. Xnestra lengua madre tuvo también 
•11c ~o~ tener lneha <·on e~ta gente, pues Qnintiliano vitupera 
lus prd n,;iones de cil'rto~ puristas tlc su tiempo que que­
! í,ul 'lne totlua la:; palabra' :;e escribiesen como se pronun­
ciaban. 

Las dilicultalles que ofrece h\ práctica que acepto no son 
llluchas: no se necesita saber latín, griego, árabe, vascuen-
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se, etc. para poder escribir con corrección: basta tener pa­

ciencia para consultar el Diccionario 6 un prontuario orto­

gráfico eu cada duda, y cmiirse á ellos con docilidad. Nues­

tra lengua es, por otra parte, la menos complicada en cuanto 

tÍ ortografía <le todas las lenguas vivas; y estas mismas pocas 

complicaciones c1uc tiene sen poderoso auxiliar para apren­

der á leer y escribir ac:tnéllas. 

Perfectibilidad del alfabeto castellano 

L r1ne persiguen los ncógrafos con las constantes mo­

dificariones r1ue proponen en l:t escritura, rs llegar á tener 

un alfabeto perfecto. ¡Ilusión nma! :El alfabeto perfedo es 

uua utopia semr:j:mte á la del idioma uniYersal: mil vPces 

Rllñado por filósofos ó idealistas, jamás ha porlirlo ser pues­

to en práctica. Es, por todos aspectos, imposible de rea­

lizar. 
¿Qué se cntiencle por alfabeto perfecto? fl¡l ac:tuí cómo lo 

entendía don .Jnau de Iriarte ~;iglo y llJedio atnís: «Las 

letras y los sonidos debieran ten<'r entre sí la mús perfecta 

c<n·re><pontlcBcia; esto e~, ']_He no ha hía rlé haLer lctJ·a flUE:l 

no tu riem su sonido, ni soni<lo que no tuviese su letra: 

que C<llh cndcter no hubie~e ele señalar mas IJHe un soni­

do, ni cada sonido :'er señalado por dinrsos caractéres; y 

consiguientemente, IJHC se debiera escribir como se habla 

ó pronwlCia)). 
<<'So se necesita gran saber, dice Sald, para formar en 

un cuarto de hnr~t un si~tema más sencillo y l'<lcional iJHe 

el trazado por X o Loa en el apéndice ele su Uranuíticrt Fi­

l'J8,;th·a (muy !'eml'jante al ele SarmieJJ to ). El trabajo, en 

tales negocios, no e:-4tá en señalar lo mejor, sino lo que es 

hacedero; y á millares, y atín millonC'S de personas acos­

tumbradas á una práctica, no se las separa de ella de un 

golpe y con una orden autoritativa, sino con maña y do-
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januo trascurrir tlos ó tres siglos. El mismo X o boa se ha­
llaría embaraz;ulísimo para escribir segtín su visionario 
sistema, y sin embargo, tiene por muy factible qne se 
formen maestro:· de repente y que los 1ta1Jitnntes tle ambos 
mumlos que hablan el espniiol, esl:riban de un modo muy 
<li\·erso del que observan en totlos los libros que andan 
impreso.~. ~Ie atreveré ,í, asegurar á .X o boa qne sería iuútil 
su empciw y el de cualquiera que lo intentase; y como 
eRpeculmlor que estoy acostnmbm•lo ::\.consultar el gusto y 
preoeupacioues ele los lectorc~, le aconsejaré no imprima 
libro alguno con muchas :r simultáneas noveLlatles ortogn1-
ficas, si <pliere qne lo compren y lo lean),\. 

Salvú toma el a;;unto clesclc el p1mto de vista de las cli­
ficulta<ll':. que presenta la implantación uel sistema y des­
de el punto ile vista eccmúmico para el impresor ó indus­
trial :-tne tratase de set,'llirlo por YÍa ele lucro. Pero no lo 
mira des• le el punto de vista priu<.:ipal, ¡'¡saber, lo falto da 
lógica é irrealizable que cs. Una observación sola bastaría 
para lmeer sosp~char qnc hay en esto algQ mas que dificul­
tad: no hay una lengua, ni Yi ,-a ni muerta, ni primitiYa ni 
tleri ,.,Hla, que tenga u u alfabeto perfecto: en torlas se obser­
Yan signo:; qne tienen mas Lle un sonido, y sonitlos rC'prc­
sentatlos por mas :le un signo. E~to no puetle ser una mera 
cas•talitlaLl. Debe haher alguna ley oculta l!Ue se opone á 
tal perfeccionamiento. 

=:\o bastaría el sistema propUL:sto primero por uon An­
dré,; Dello r practicatlo después por Sarmiento para la per­
fecciúa del alfabeto ca.,:;tellano. Qnetlan tod:wía mil soni­
J.os que repre.:;entar por otros tantos signos que habría que 
inventar, pnes cada sonitlo del alfabeto tiene cien niatices 
diferentes. Citaré súlo algunos ejemplos: la ct no suena tlel 
mismo motlo aeentuaüa que inacentml1la, y varJa también 
según 1pte el acento sea m::\.s ó menos fuerte. En otros tér­
mino;;, no sillmpre :;e pronuncia cada Yocal con una misma 
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abertura de la boca, y la ca\i<lml oral, scgün ~e r;;treche ó 

ensanche, produce modificaciones perceptibles del sonido. 

Por esto son sonidos di1•ersos los de ha (1·erbo auxiliar), 

M (forma impersonal uel verbo), ah (interjección), ú (pre­

posición), a (sustantiYo, nombre de una letra), como Iza 

hecho, veinte días luí, ¡ah hijo mío.' voi r[ dase, la letm a. 
Y lo que decimos de esta vocal, es cxtcnsin :í tollas la~ 

demás. 

En las consonantes pasa otro tanto: varían de sonido 

segün las condiciones y circnustancüs en •1ue se encuen­

tran. La .~ suena en unos casos es y en otros fJ>:: a.cionw, 

te;rto. La d tiene un sonitlo tlirerso en prim:ipio y al1iu 

de dicción: el primero es 1mís fuerte y el segundo más 

suave: ddtil, vidud. 

Hé aquí lo que respecto á las enseiía don ::IIariano .Josó 

Sieilia (3 ): «La S en articulación Ji recta simple es más ó 

menos delgada en razón del sonülo vocal con que se articula, 

de esta manera: umy tleJgacla Roj:Jre la i, un poco menos 

sobre la e, más gruesa sobre la u, algo más gruesa sobre la 

o, más gruesa todavía sobre la a. La escala tle esta grada­

ción, comenzanclo por el sonido más grueso tle " y acaban_ 

do por e] más agml.o, será ésta: a, o, u, e, i. Cualquier es· 

fuerzo qne e hiciere para alterar este orLlen y wliformar 

el silbo de la s sobre las cinco vocales, eau~ar:í una pro­

nunciación afectada y Yiciosa)). Y continúa enumerando 

otras particularidades. do su pronunciación, [, saber: en ar­

ticulación directa, precedida ele n ó 1·, adq uierc alguna as­

pereza; en fin de dicci6n tiene toda la suavidad que le es 

propia y un dejo bastante sensible; en articulaciún invetsa 

simple antes de o ó de ure es gruesa, áspera y poco sono­

ra; en los demás casos de articulación inYcrsa simple es 

(8) Xoúones dt:mmlalu de o-rlolO{Jía y prosodia. 

©
B

ib
lio

te
ca

 N
ac

io
na

l d
e 

C
ol

om
bi

a



-14-

aguda, sonom y silbante; en articulación inversa compues­
ta con la b, la d ó la r, es aguda y sonora, y 011 igual com­
binación con la l y con la n es algo menos aguda y silbante. 

Las combinaciones de licuante y líquida pierden casi 
del todo el sonido de una y otra, y toman otro diverso que 
resulta rle embeberse ésta en aquélla. Y estas combinacio­
nes son numerosas, pues son licuan tes la b, la e, la d, la/, 
la g, la p y la t, y líquidas la l y la r . 

.Así podríamos continuar con todas las consonantes, y se 
vería que hay centenares, y quizá millares de sonidos di­
versos, para cada uno de los cuales se necesitaría un signo 
distinto. Y con esto la escritura seda obra uc gigantes, que 
sólo podrían ejercitar unos pocos genios privilegiados. ¡Hé 
aquí en lo que pára esta. facilillad tan <lcca'ltaua, con tal 
que se tome con todas sus consecuencias lógicas' 

Ya se ve cuánto dista el alfabeto de Sarmiento de ser 
perfecto, y con cuánta razón decíamos que esta perfección 
era imposible, y 110 pasaba de ;;er una verdadera utopía. 
El alfabet{) de trua lengua ya flj;ttb debe ser también fijo 
é inalterable, sin preocuparse de que pueda. haber otro 
mejor. ~ T o se olvide que el peor e11emigo do lo bueno es 
lo mejor. 

Esta. fijeza é inalterahiliLlad no pueden ser absolutas; por. 
que no hay sér algtmo que no esté sujeto A la ley de la 
evolución. Es cierto que el arte de Gutcmherg, con la 
gran extensión que ha dauo á las producciones de la il!tc­
ligencia, ya en lilJro·, ya en pcriÓLÜco;<, parece ;;er un Jiqu! 
opne'to :\la evolución. Sin emll:n¿;o, c.>te moYilnie:nto con 
tínuo existe, y como dice ?IIax ~fi.illcr, (llJO cst.í. en la 
mano del hombre prodt~cirlo ni impeLlirlo. Tanto va.hlría 
pensar en modificar bs lcy~;s <1no diri:;cn la circulación Lle 
la sangre, ó añadir una pulgada á mH:stm estatura, como 
cambiar las leyes del lenguaje 6 iiwcntar nuAns palabras 
(ó moJific.1r los signos) según nuestra soberana voluntad. 

©
B

ib
lio

te
ca

 N
ac

io
na

l d
e 

C
ol

om
bi

a



-15-

Así como el hombre no es el rey de la creación sino en 

cuanto conoce sus leyes y á ellas se somete, el poeta :r el 

filósofo no llegan á ser los reyes del lenguaje si no conoceu 

sus leyes y se someten también á ellas)) ( 4). 

Así vemos en todas las lenguas este movimiento: pala­

bras usuales envejecen, otras tildadas de arcaicas vneh·cn 

como si dijéramos á estar de moda; aparecen voces com­

pletamente desconocidas, como aparecen ideas nueyas; so 

alteran los giros y el corto de la frase, y se modifica la or­

tografía. Y todo e.;;to sucedo por la ley mencionada, uo por 

la voluntau del horn bre. L'\ Academia Española jamás lw 

tomalio la inicia tira en este moYimionto; mas, se ha visto 

arrastrada por él; y ahí están las doce ediciones de su Dic­

cionm·io para manifestar que la lengua no J1a permanecido 

estacionaria en el intervalo trascurrido de la primera á la 

última. Desempeña el mismo papel que el re¡,rnlador de 

una máquina de vapor. 

tSe puede acusar por esto de remisa á Ja Academia? K 6; 

ha cumplido eon su deber. Lo está encomendada la custo­

dia de la lengtw, y debe resistir á toda tentativa que se 

maquina para echar por tierra el iuioma de nue~tros pa­

clres. .Mas, una vez que se ha iniroduciuo una alteración á 

pesar de su resistencia, se halla también en el deber 1lo 

acogerla y darle ciudadanía. 

Es lo que ha hecho on cuanto á ortografía. Fijó la que 

correspondía á nuestro idioma con su Cúdi,r¡o Ortor;rt(/iNJ 

publicado en 1 i !2, acogiú en 180-1 la práctica ya general 

de escribir qn ó e en yez de dt con el sonido de k, f en Yez 

de ;plt, j en vez de x con igual soniLlo, t en lugar ue th, 

etc.; y en 1880 introdujo en su ortografía la prácticn muy 

generalizaua ya de pintar el acento á las voces agudas termi-

(4) La science tlu langage 
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Badas en n ó en s, y á los copretéritos y pospretéritos en 

irt / de poner i'l' en medio de dicción cuando el sonido 

fuerte (rr) principia en el segundo componente, como 

uirtei, cariiTedon,lo; ue silabear articulando el signo entero 

1'1' con la vocal <1ne signe, y de otros qne tendremos oca­

süín <le detallar en el párrafo ,iguiente. 

Pero ¿cómo pmliem cxigírscie que acepte novedades co­

m•J h supresión del h, el destierro ue la e, la k ó la qn, la 

invención de un nuevo signo para los soniclos <le la eh, ll 

y 1'1', mutació11 de la .e en 8, :supre;;ión de la 1·, y tantos otros 

que aün resta enumerar'? La enunciación sola <le tanto neo­

gmfismo asusta, cuánto mas sería el practicarlo. lllwra hay 

qne rnseñar ortografía á los que no poseen ninguna y co­

mienzan el aprendizaje de la escritura; después, para im-

• plantar la práctica de 1854, tendrían que enseñarnos el 

percgrÍllO sistema á los que ya poseemos otro di verso, y 

obligarnos á abandonar el que hemo,; apremli<lo y habi­

tuarnos de nueYo tÍ hacer las cosas tle un moun tliferentc 

al de nuestra costumbre; y no se olvitle que el hábito es 

una segumla naturaleza. 
Deh<.!mo:::, pués, tlarros por contentos cou nnc::;tro alfa­

beto, <1ue aunque malo, es mejor y menos complicado que 

el de las Llemás lenguas vims, sin exce)Jtuar d italiano. 

Tolerémoslo ron paciencia con todos sus defectos, y con­

venzámonos ue <}Ue toda innovación ficticia é intempestiva 

r1ue en él se introtlnzca, sin que sea reclamada por la ley 

de la e\·olución, será. esfuerzo vano é infructífero; así como 

habrá con el trascurso tle los años alteraciones que prende­

l'<Ín espontáneamente y á de~pecho de toda 0posicióu de 

parte de los in<li viduos ó las corporaciones, por el he~ho 

solo de ser impuestas por aqnclla ll'y irresistible. 

Ejemplo de nuestro aserto es la suerte que corrió hace 

poco el sistema de Sarmiento: aceptado en nuestro pais por 

la Univcrsidatl, practicauo por muchos y muy distinguidos 
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literatos, acogido por los periódicos y las imprentas todas 

luego se eclipsó, dnró sólo, como fuego fatuo, breve tiempo: 

y cayó por su propio peso en el más completo y justo olvido. 

La perfección de un alfabeto no consiste en sujetarlo á 

la pronunciación, sino en que manifieste lo mejor posible 

b filiación ó de;;cenden<'ia de cfu.la vocablo, en que repre­

sente la fisonomía general C•lraetcrística de la lengua, y en 

que diga fielmente Jo 11ue tlebe decir. El alfabeto del álje­

bra, como dice .J.' oJier, es el mas perfecto que se conoce, y 

no guarda ninguna relación con la pronunciación. 

Vamos á recorrer, aunque sea á la lijera, las divergencias 

que existen entre la ortografía de la Academia Española y 

la generalmente usada en Chile. 

Acentuación 

l. La preposición á y las conjunciones é, 6, tt son escri­

tas con acento ortogdfico por la Academia, «por costumbre, 

dice, y no por ningcma razón prosódica}). Entre nosotros 

prevalece la práctica de omitir la tilde en estos monosíla­

bos, por la razón de carecer de acento prosódico. 

X os encontramos en presencia de dos bandos: uno se 

apoya en el uso y otro en la lógica. 

Almque hemos visto en los párrafos precedentes que na­

tia íale la lógica 8l1 este teueno, porque la Ünica l6gica debe 

ser la inalterabilidad; por ser un uso bastante extendido, 

no sólo en Chile sino aun en otros países que hablan el 

castellano, y por ,er el asunto de muy poco momento, cree­

mos que puedtl aceptar:~o nuestra prádica como un hecho 

consumado. 

2. La Academia ha s::mcionado el uso de pintar el aeento 

á la o: 'occ" a!5u'bq, p•}li:ílabas terminadas en n ó s, equipa­

ráudol,ts así i las terminadas en yocal; de moJo que esc:ribe 

3 
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c,u¡,;ll, J"·'l'··', , ,·/(.<y r ·,:;, 11, I'I'Í-'Í·', a,!, ¡¡¿¡·n. Entre nosoHo:; 

¡;e nLsPn·a mn ~~jo lil' 'liAiue'onc.; y •.ulHlistinciones á 
este respecto: ú b paJ¿;n-.t es f HLl<l wrbal ó n0; <:i en caso 

de sedo, termina ,j nú eu un diptou¡,o; ciÍ lil1y otra que tcu­

ga los mismos caraetl>rc:-; y s<Ílo de Lliferencic en la po&iciún 

llcl acento, ele.; de motlo que Je.,a.<, úde,·e;:~, jct11ws, l'''rei.~, 

wnais no llevan tilll', y si la. lle\'an col'lé~, anrlhz, mo,·ifu/.<, 

batcín, picad,n, aulcti'·:¡.,, Como se ve, esta es una Yenta. 

dera algarabía; y puedo asegurar que en los once años que 

lleYo ele ensmianza do la lcn¡:,'lut, he obser' <~tlo que é:;te es 

el punlo ele ortografía que mas dilicultafl ]n·esenta i los 

alumnos. Forma marcatlo contraste con lo. scmcillcz tlo la 

acentuación académica. 
Aün los . ostcne•lores ele la doctrina ortognít1ca ele Bello 

debieran acoger triunfantes este punto, porque fué propues­

to y practicarlo por este genio de las letras, y poco á poco 

difunditlo por to,los los pa{ses que hablan castellano. Et) 

cierto que él lo concretaba á las Yoces tcrminaLlas en s y 

tlespué~ se ha extemlido á su:> her a nas en n. Se ha hedw 

tm cómputo exacto dclníunero tle t!icciones agudas y gm­

Yes que terminan en c~tns letm~, y SO [m comprobado C[UU 

por cien gran·s hay s(,lo :-;ei:; agutla8. Con Psto so ha <le­

mostrculo qne h propensión acentual de la len-sn:< es haeer 

graves e~ti1s palabrr,;:, como la~ terminadas en Yocal, y que 

en conseeuenc:ia, se economizan algmw,; miles ele acentos 

en la e:;eri tura. 

3. X uestra orto;raf1a usual establece que lleyan pintado 

el acento las p:1bbms qu terminan en una vocal tlélJil 

aeentuatla seguüla de una 11 •n,l, cva tal •1ue á esta corubi­

nación prcce•la otra Yocal, y que la' di~cione~ no ~~::m ca­

pretéritos ó pro.~prctérito;: en ia: ll!Pgda, ftan-Aa, lo lleYaH_; 

r7ia, pua, no; sal,[,¡, t '""' ía,"talllpo' . L1. ¿\.c,ulcn.ia t:>t -

ble~:" una n~.;h muchr¡ m,L:i .:cncill.t \' fá .. ·il de retenrr v 
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oh.~crTar: <'ll to,lo,:; estos casu:::, Y :;un cnnndo la combina­

ci<Ín Yap f"rgui1h rlc' n ó .. ,, se pi.nta el acento: C!lr'(/i'Írt, yan­

::tÍa, rlía, JIIÍa, .. ,ubfa, f,•meda, f.·•ér[a.~. 

4. En las Yoces ngurlas en que haya combinaci6n de vo­

cal llena con dúbil ncentuacla, éstrt llrYar<Í acento ortorrrafi-
• C' 

e o seglÍn la "\.catlcmia: , .. gr.: par~, raíz, atcuÍrl, balÍ1;' y lo 

mi~mo practica este 'lodo Cuerpo cuando en palabra grave 

hay iLléntica COlll UÍUaCÍ6n, con el acento también en ]a dé­

bil. La regla relativa á eRte último punto no la encuentro 

claramente formulada rn el texto; pero aR{ se encuentra 

escrito ln'lbafno, p:\jina 46 ele la G,·awítica; leído, pájina 

67; oído, y roírlo, p:ljina 334, etc.: conforme á esta prActi­

ca, se escribirá smíro, aína, pamíso; y as{ aparecen en la 

duodJcima edición del Dicdonal'io estas voces y las demás 

de igual estructura. 

Recue;Jo haber oído Jwblar con entnsíasmo sobre estas 

tlos reformas al malogrado disting1rido decrrno de la Frrcnl· 

tad de Humanidades, seuor clon Francisco Vargas Fonteci­

lla, quien las calificaba de ((dign{simas de la .Academia», 

una ocasión que conversibamos con él sobru este particular, 

unos tres meses antes üe su lamcntablo fallecimiento. 

Xnestm práctica consiste en proceder á la italiana cm estos 

casos, es decir, en dPjarlo t.Jdo al oído, pues lo mismo es­

cribimos hf'l'oico que llei'Olna. Y de aquí vienen tantos erro­

res ~le acentuación en las palabras ele esta especw. 

5. «Los términos latinos 6 ue oLras lenguas usados en la 

nuestm, dice la Aeademi:a, y los nombres prop~os extranje­

ros, se acentuarán con ,¡ujecit1n á las leyes qne se han pres­

crito para las tlicciones castellanas; v. gr.: ítem, menwrdn­

d'oll, Vf'fJ.IICÍfu,·, Sdtltgd, Tnnekelmann, Tolún». Los 

chileno;; dejamos que ca la cual ponga el acento donde le 

pnrrzca :::eg1ín su leal ~abcr y Pntcmler, rle lo cual reRultan 

grosera,; anomalías. 
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· 6. Los nombres patronímicos terminados en z llevan 
pintado el acento, si son graves, segtín la Academia, cosa 
que no se practica en _nuestro país: Díaz, Fenuíndez, Vás­
quez se escriben entre nosotros sin tilde. 

7. Quedan todavía algunas voccs, .á las cuales en ocasio­
nes les pinta el acento la Acadenúa y no regularmente los 
chilenos; tales son: é..<te, ése, aquél (si estún sustantivados), 
sólo, más y luégo y cuando son adverbios, y quizá alguna otra . 

Silabeo 

También en cuanto á la división de una palabra en 
las silabas de que se compone suele haber divergencias. 
Siempre que una consonante se halla entre dos vocales y 
aquélla forma parte de un primer componente ó partícula 
compositiva, se articula con la vocal que precede: Í'llr-Útil, 

des-oÍ!·, bien-estar, nos-otros, in-undar,- y no como suele 
hacerse en Chile contra toda regla: i-nzítil, de-soír, bie­
nestcir, etc. 

La ?' (suave) y la .e, entre dos vocales, se articulan 
con la siguiente: ca-ra, ave-riguar, e-xamen, ortodo-xo. 

Don Andrés Bello consigna en su Gramática y en su 
Ortología la regla de que estas consonantes deben articular­
se como in..fersas, por cuanto ninguna palabra principia con 
·r suave, y en las que aun se escriben con x inicial, tiene 
esta letra el sonido de j. 

Sin embargo, el mismo señor Bello abandonó su sistema, 
como aparece en el Proyecto de Oúdigo Civil Chileno, y la 
razón fué porque se le hizo notar: 

1.0 Que cuando á estas letras siguiese una combinación 
(le i inacentnaüa y otra vncal, cl•'uería a•ptélla tomar un 
souülo de y (comouante) :;egdnla ímlule de nue,tm len::,•ua, 

el: moJo que no se iliria, como dueimo:::, ú¡j,1ria, arrenda-
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tal'io, paría, a:cioma, sino ~17JW'ya, ai'l'endataryo, parya, 
a.~~!JOIIIa. Esto resulta ue la natural prummcia-::ión, silabean­
do en la forma propuesta, como puede ensayarlo cualquiera 
si leo con calma las palabras in-jur-ia, etc.; y proviene de 
que la i inacentualla seguida de otra vocal con la cual deba 
pronunciarse en tma sola sílaba, se convierte en y si está al 
principio de sílaba: por eso de ertar, sacamos yo yerro/ de 
esca latino yesca, nada mas que por haber cambiado la e en 
ie; de lei, le-yes_. de lei6, leyó. 

2.0 Otro idiotismo de la lengua pide y_ne el diptongo ue 
que principie sílaba, tome antes ele sí una h con sonido se­
mejante al de la g, de modo que cimela, pi1'1teta tienen 
forzosamente que pronunciarse cít-huela, piJ·-hueta, si se 
adopta. aquel silabeo. 

3.0 En el canto se observa que de hecho se articulan 
estas csnsonantes en los casos propuestos como directas y 
no como inversas. 

Con lo expuesto queda comprobado que estas articulacio­
nes, si no pueden principiar vocablo, pueden comenzar sí­
laba; y así lo enseña la Real Acaclenúa: «Aunque el SOJJ.ido 
su:wo de la 1' nunca comienza dicción, se halla muy fre­
cuentemente empezando sílabas con todas las cinco voca­
les; ua-¡·a-to, ca-i'e-o, me-ri--ne, ma-ro-ma, ba-rzt-llo». 

Don Andrés Bello, desde la primera edición de su 
Gl'itmática, 18-!7, ha seguido repitiendo esta observación: 
«Apenas parece necesario advertir que los caractéres Lle que 
se componen las letras eh, ll, i'l', son inseparables el uno 
üel otro, porque juntos representan sonidos indivisibles, 
que se a~ocian ;;iempre á la vocal que sigue. Tan absmdo 
sería úlabcar gw:t-m, cat-ro, como coc-he, bul-la». 

E::>te ha sido un mw\·o triunfo para el sabio filólogo ame­
ricano; porque su OU>;ClTación fné aw;::ida y se uifunclió 
mAs y más, hasta r¡ne la J .. cademia en 1880 In. i<<lllcionó co-
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mo ley tld buen uso. Dice: «La eh, y Lt ll, letras simples 
en :;u pronum:i,lciúu y doh[e:; en su figum, no se desuniriln 
jamás. J .. sí co-che, ca-lle se uiYitlirtÍn como aquí se Ye. La 
ure (tt') se halla en el mismo easo, y por ello Lleb_e cesar 
la co·tnmbre de separar los tlos signos de que consta; y 
habrán de ponerse de esta manera: cct-l'r'e-ta, pe-r,·o». 

Aunque no es propiamente a,;unto de silabeo, vamos 
:\, incluir aquí otra práctica !Hloptncla por la ) ... catleruia, tpte 
constituye un tercer triunfo para el señor Bello; me refiero 
á Lts Yaces compue:::tas, cuyo segun!lu elemento comienza. 
con ¡• ftwrtc. E:; Le ingenio tlice en el párrafo üS Lle su Gta­
Jacítit~a, habbndo de las palabras compuestas, en tma frase 
p.uentética lanzaLln. por incitlente, <1ue estas voces deben 
escribirse con l't' para consernll' el sonido de ,. iniciaL Hó 
aqtú ese pasaje: ((el mljetivo pclíi't'llVio (sn compone) del 
sustanti~·o pelo y el adjetivo rubio (c1ne en el compuesto sn 
es::ribe con l't' para conservar el soniclo de ¡• inicial)». La 
A.cauemia dice en 1880 que ({en tales Yocablos convieuo 
emplearla doble, para facilitar h lectura; v. gr.: anda;· do, 
cont t'!lt't't).Jl i•'c', pt·u¡·,·atm> . 

• \.sí es que lo,: chilenos que escriben Jlt'(l¡'ata, conf,·cu!.­
plit:a, que son los mas, ><111 contra don André;; Tiello, con­
tra la .á.eademia y contr.1 las re~la~ sanciona.hs en 18-!.Jc, 
conocidas con el nombre Jo re¿bs ue ~armicnto. 

Cambio de letras 

JI en vez de g ú vice-versa.~ lié a•1uí una Ji>en;.;ión me­
ramente intestina do los aJHericanos, en que h J .. ca'.lernia 
no ha inten·enido, pero sí 1uucho" :t"ac.lúniceos, y ~;o1re la 
cual convcnuría tener deci~iün e::s:¡n·~.:,a ele.: aqu~l sabio Cuer­
po. L e d .he u:>ar 'J ú h ante.-; do lo di¡•tongo~ ¡ta, w•, ui 
quo n¡>ar"cen cu umltitml uc palnum do Ol'ÍQ'cll iudígen ,¡ 
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Eslt• punto nu se r•nc-n0nira t 1 l 1 í J!j,: lu ,¡,. llll m1r!r• cir· 1·. 

to ,· iu;1!Jlül'i.!Jlu: llll<.>c' <:~n¡,l .1 1 ],¡y; ut• ,, el!,; 6~tos reser. 

van la (J p(lm antes tld diptongo Ufl, y el h en los clem:is 

casos; y aqn~llos, por fin, m:m de una y otra letra segün 

ciertas temlencbs del uso. Yamos á procurar exponer esta8 

temlcneia><. 

Parece •1nc u:as confomw cun la ctimulogút es ellt que 

la y. L:t pronnnciaci6n i.udigena tlel)(J haberse asemejado 

mAs al soniLlo del h en hueco, hw:.,o, que •tl de lag en ver­

f/Ü~'n::a, a:;llrt/ por'lue con lt y no con !1 glosaron estas vo­

ee~ los primero~ espaíl0l.:•s r¡uc formaron vocabularios de 

las lenguas aranemw, qnidmn, cte., y con h est.:riben hasta 

ahum todo.; hs íilJlt>go.s cnando se refieren á aqnéllas len­

guas. Así, pucclc YC!':!c en }'e1Jre,g, Di.:áunado de la LUI{}Ua 

eh/lena; 'C"ricoechua, Coler·,·iút< língüú;tl,·a americana,- Ri­

canlo, Vucalmlruio rplidwr~ (los <los últimos los conozco 

sr5lo por algunas repmrluccioncB <JUC hure tlon Rnfino José 

de Cuervo en ~m Ap'lllhi'imw; aític~-;); Paz Soldán, Díe­

¡·ir.mat'/u geug,·t~llco dr1J'¡·,·¡Í: Ho<lrígucz, Diccionario de 

clt ifent:!/1!0131 
etc. 

P.t~amlo ,¡,; las lenguas indígenas á la e.'lpañola, encon­

tramos que muy p0~a~ han rccibillo hasta ahora carta de 

natm,1lvza: hs ma.s son nomln·r>s propio~ geográficos, y al­

guna~, pr Jl·in,·iali~mo, <lE rlc t~rmiiJa<tts regiones. 

H preval"ci,lo el 1b > 'le e>r.riLir wn h antes de los <líp­

ton~o" "~', ni, como Jllhuf, IIn ¡,:u, 1.Y thnelbuta, Huito, 

Ctffulil, Clwiludn, Ttwnwl; salvo que sea una infiexi6n Lli­

miuuti \'a el u pabln"t que tbbe cOIPervar la [J radical, como 

cu,·a;¡üi'la, de c'li'CI[!IW/ guagri'ita, de uuagtta,· tagüita, clc 

1 l:J'W, et.;:. 
_\.ntes t1 '1 di¡.toug-o ua, ,· Jguuos, como el señor Astabu­

rnt",t en oil Dicci~¡¡,¡,·iv !Jeu;fi'l~tico de Chile y en su Esta· 

clí4u·a !Jcnemf, hrm llcclnrarlo abiertmucnte la guerra al ft, 

y ponun const.mtcineut..: 'J.' Guamalaftí, Guaseo, Guctl!j_ui, 
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guanaco, guaso, etc. X o comprendemos en qué se funda 
este absolutismo, que va contra b pronunci<tciún, contra 
la etimología y contra el uso. ~~o nos parece decisin~ la 
razón que se ha solido alegar, que en la lengua castellana 
hay muchas yoces 1ue principian por gua y ninguna por 
lwa. Con r; pone la .Academia en la 11."' edición del Dic­
cionario las voces gnacamú!JO, guano, yaayaúa, gzwyaaín, 
etc.; con h el Díccionatio de la sociedarl de literatos hua­
nacana, hwuda,- con h V elásquez de b Cadena en su Dic­
cioruírio espmiol-inglés, huacal/ con h don Andrés Bello 
en su Odología,Hudnuco, Tehuant"pcc; con la misma letm 
don J osó Joaquín de ?.1Iora, en la traducción Jo la IlistO(ia 
Antigua de Jfíjico por Cla>ijero, Anahuac, Acullwa, Co­
yo71ltacdn, Hudajtept!c, cacahuate, y mil ma~; y con y: gua­
ya"&a, Nir:al'agna, aguacate, guayacán, etc.; con h, Paz 
SolJán, en su Dz'ccionario y en su Geog,·afía del Penf, 
Huacho, huano, huaca, Huancavelica, Hua,·az é innume­
rables otras, y con g, Moquegua, Omaguas, Tunyumgua,­
con h el señor Cuervo, en sus Apuntaciones crfticas, Huá­
nu~:o, lwataca, lwaracazo, y con r;, guaca, guasca, etc. 
Sal vá, en su Diccionatio, pone hual'l7a; 0\·ictlo, Hii:toria 
{Jf!W'ral y naftual de las Indiar·, e.dición do la Academia 
de la Historia, huachina, huaco y lwaraco. El señor Ro­
dríguez dice en su Diccionario de chilenismos que escribe 
inYaria.Llemente g inicial antes do ur1. 

De lo expuesto se puede deducir la tendencia del uso, y 

formularla en los t~rminos siguiente~: l. 0 en nombres ape­
la ti yos se prefiere la g inicia], cuando sit,'l.te u a como gua­
no, gnayaba; 2. 0 se prefiere también en la terminación 
agua ó egua tle nomhres propios, como ¿icunca;JIW, ~1I01Jue­
g~ta; y 3.0 en los yocablos re~tantes el u.o es ináerto, pre­
fhit-ntl,¡-c en uno~ ca~o" lum como en ]{!l'í.<cm·, Jludn 1co• 

Anahtta<', 'l'clwrmfqJI;~·, Hlta$to, Talcaltumw, llnamachw·o, 
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minando palabra, n1 F<egui<la de ntm r11H' principia con vo­
cal con b cual se cum1iu.t en Yirtml tle Lt ~in<1lda, comu 
Europa !/ América, W!J tÍ casa, que se pronuncian como f'Í 

estuYiese escrito E1u·opayamél'ica, voyamsa; y 3." porque 
esta letra es el clistinti;-o peculiar y característieo de nues­
tra ortografía, como la aglomeración ele ;;ef11s lo es del po­
laco; la falta do ltttclw!i, del italiano; la prouigalidatl do 
mayü.sculas del alemán, etc. La primera causa ha ccsmlo 
e Y. el tlia, por!]_ u e ya se conoce con el nombre ofieial de !!" 
y no i gl'ie;¡a; la segunda y tercera subsistirAn cuanto viva 
el castellano, porc1uo es Ín<lolo rle SLl misma naturaleza. 

De et latino han venido ct fnm¡·é~, " italiano, c portu­
gué~, y solo el ca~tellano la ha metamorfu:>eatlo en i. P·t­
rece increíble cómo un pueblo, con el trascurso del tiempo, 
hay<~ cambia<lo totalmente un sonitlo hasta no dojarlll se­
mejanza algunu con su origen. Esb particularidad es dehi­
da <Í los um:mnenses de la Edad ~Iedia, por las ahroYintnras 
y adornos que empleaban, y que acabaron por hacer l~er 
y lo que quería decir e (5). En las Siete. Partidas y ltasta 
algún tiempo después, se encuentra e en vez !le ?Ji lo qthl 

hoy está reservado al caso en qtHl el :'egun!lo elemento li­
gado por e,;ta conjunción principie por i: ••pa•lrc ~ hijo>), 
\(Juan é Inés_l). Pero aún en este t.:aso yu.·lvc [t ser i si co­
mienza una i:ücrrogación: «¿I Inés?' y no \\¿E Inl-s?)) 

Si llegare ú extenderse · aceptar,;e el u~o de i eu v.:z de 
y, p•·u·u el soni1lo vocal, creemos que con ello nmb gan~tr;Í 
la lengua; al contr;trio, perdercÍ. ,;u más earaderi~tico signo 
distinti ,-o. 

J en vez de !f antes 1le e, i.-El signo j e:; \le in­
vención relativanwnte motlerua. 1'5e crl.'e que comcmú ti 

(~) ~Ioul:i.u, l"ocabdat·io g,-¡¡, wtical, 
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usar ~' entre lo~ htinos poco antes <.le la caída tlel Im}Jerio 

Rmu;mo, y que le daban el souitlo de 11, como lo haecn lns 

alemanes, danc:le~ y holandeses. Las antiguas escrituras no 

1li~tinguían laj de la i, aunque en la pronunciación se 

hacía marcada diferencia entre amhas. Los holandeses fue­

ron los primeros que comenzaron <Í u~ar este signo, por lo 

cual fné llamado por largo tiempo i hQlandesa_. siguieron 

lo. demá:; países a•loptúutlola, ha -ta que en el l!iglo pasado 

so cp;tmron tlcfiniti va mente en lo8 Dit:cionarios los voca­

blo~ que principian por i y los que comienzan por j. 

En los primeros tiempos del castellano, hasta el reinado 

de Felipe Pt, tenía la j un sonitlo tle y, ll, 6 j francesa; 

y fué poco ú poco tornando su sonitlo gutural fuerte que 

tiene en el dút, sobre totlo 1lesde el reinado de Carlos V, 
en que estu1·o de moda la pronunciación alemana. Parece 

que sólo {~ fines del siglo XYI comenzó á difundirse esta 

pronunciación, que no se hizo comtÍn en nuestro idioma• 

ino •'n el X'\~II. 
Tules . on las uoticias que he po•litlo recoger respecto i 

lllleSÍ!'.\ J, tomando alguna parte de Littré, y otras de na­

ehch·L ó !le _\font u. )[ns, :;ea como fuere, quedan compro­

Lados esto~ dos hechos: l. 0 que no es etimológica, y 2. 0 

que el castellano es la IÍnica lengua romance que da á la i 
el sonido gutural: el it.tliano la emplea al fin do palabra 

como equivalente de dos if.h<, y las demás como eh muy 

sll.l\ o v vibrante. 
_~o siendo etimológica ni u e remota an tigiiedad, ha sido 

Pl hlauco tlú todo;; lo: ata'1uos de los neógrafos, y sin duda 

con mas fundamento que en todos los otros que hemos 

a¡mntado, ¡me~ no ;;e di 1·i,;a ~uficieute unalogía para que, 

sa m<lo (le .fin.7o, pt·otc!to, yo jinjo, !JO ptOftjo, saquemos 

tl 1 mi-mo r,u lic.d, .rin!Jit, J"·ote'.r~'· La Real .Academia Eil· 

pafiola ha ido rc . .;trinjiemlv en cada nueva edición de ~u 

Di ·civnado el uso de la v oH tes de e ó t', y >Í este pasó 
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concluirá por hacerla desaparecer. Esta última innovación 
no tiende, como otras, á vel'tir nuestra lengua con un ro­
paJe que no le conviene y la disfraza. 

Si es lícito innovar en ortografía, si es permitido al 
hombre tomar la iniciativa en las transformaciones de una 
lengua, contentémonos con éstas solas: sigamos con nuestra 
j antes de e, i, y quitemos los acentos á las vocales que 
son voces por sí solas; pero no vamos mas allá. 

Eufonía 

Muchos son los que pretenden dulcificar el habla de 
Cervantes y hacerla competir con la del Tasso; y á este in­
tento introducen multitud de herejías fonéticas que se 
convierten en otros tantos rasgos de cacografía. Citaré por 
vía tie ejemplo la mutación de x en s, la supresión de la n 
cuando va seguida de s en que se termina la sílaba, la de 
la 8 seguida de e suave, la de las y d finales, la conv~rsión 
del sonido z en el de s, el de la ll en el de y, y el de tJ en 
el de i cuando va seguida de vocal, etc., etc.; y !ll!Í dicen 
eiheredar, estraordúmrio, pm: exheredar, extraordinario; 
íatrumento, istituto, por instrumento, instituto,· preciencia, 
desendencia por presciencia, descendencia; lo cuervo, la vir­
fú; por los cuervos, la virtud; sisaña, yave, pior, por zizaña, 
llave, peor. N o se diga que exajero: estas pronnnciaciones 
las he oído aun á oradores y literatos, y estas escrituras las 
he visto practicadas por personas que á lo menos tienen tí­
tulos universitarios, que constituyen patente de mediana 
ilustración. 

Con tal pronunciación, tpodremoil dar reglas de ortogra­
fia7 La costumbre de dar á la z y la e suave el sonido des 
parece común de toda la América latina; la de no distin­
guir el sonido de la ll del de la y es vicio arraigadísimo 
en Chile, 110bre todo en la región central. Estos hábitos re-
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quieren, para ser desterrados, un trabajo pertinaz de mu­
chas generaciones, tomando á. los niños desde la cuna ó á 
lo menos desde la est:uelu. 

El vicio de suprimir la n en el caso aptmtado, no ha 

prendido; y todo el que sa precia de educado debe leer y 
escribir inspecttJr, instrucción, construir, etc. Sólo en la 
partícula tmn.~, cuando va seguida de consonante, autoriza 
la Academia el conservarla li. omitirla, como tran.~formar ó 
trasjormw·, transportar ó trasportar. Con todo, en tranliil· 
vano y transustcincíar se conserva siempre, lo mismo que 

cuando sigue vocal, como en transacción, transeunte, tran­
sijir. 

La sustitución ele la x etimológica por s merece párrafo 
separado; y los demás errores no deben ser examinados por 
ser bárbaros vulgarismos. 

Cruel guerra se ha hecho fi la ;e ele or{gen latino, y tan 
rnua, que liD tiempo sa vió corrüla, .á lo menos antes de 
consonante: la Academia, en la sexta edicción de SLl Dic­
cionario, aceptó su sustitución por sen este caso; pero pron­
to volYió sobre su;; pasos. I no son los partidarios de la 

ortografla de don Andrés Bello los que debieran sostener y 
practicar esta mutación, pues el Rabio filólogo fué con­
trario á esta novedad. Ahi está su Ortología, en que 
dice: «Otra cosa tenemos que observar sobre la :r, y es el 
abuso que modernamente se ha introducido de pronunciar 
y escribir s por .t·, no sólo antes de otro sonido articulado, 
sino antes de vocal, ó cuando en la escritura se le sigue h, 
como en espedir, esltala1·, esluona1·, esamen. La sustitución 
de la. s á la x antes de vocal ó h es intolerable. Cuando 
sigue consonante, no se ofende tanto el oíllo; pero me pare­
ce pref .. rihlc pro mm r;iar, ;r por consi_;uien te escribir, e;rpcc­
lumción, e.t)P'dath:a, e.tpedi1·, etc.; porqne esta prádica tiene 

il su favor el U>lO las personas instruidas que no se h,!ln de· 
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jado contajiar de la manía de l¡:¡.s inuomcioncs, y portptu 

de ella, como ya ha notado el señor ~icilia, ><e ~c¡;;uil'Ía tpte 

se confundiesen en la pronunciación y la escritura ciertos 

vocablos que sólo distinguimos por una s ú ~·, como c.~pu;­

taciún (de spectare) y e.rpedadán ( ue rypectMe ): fi!~·to, 

contexto, sustantivos, y lc8lo, tontesto, verbos; s"sti1, sestea­

dero, y se:.dil, voz atronóruica, ó el nombre antiguo del mes 

de agosto; sesma, la sexta parte, y se"-'ma, monetla romana; 

esplique, sustantivo, y e.-·pliqne, verbo; e.<dnsa, sustauti,·o, 

y exclusa, participio; estdtica, sustantivo, y e;;tdtica, adjeti­

vo; espiar, acechar, y expiar, purificar». 

Hace la concesión de tolerar la s en las voces del lengua­

je familiar y doméstico, aunque confiesa que e. to tiene el 

inconveniente de no trazar unll. línea precisa que dirija con 

facilidad y seguridad á los que hablan y escriben; y conti­

núa: «Cuando después del sonido de x viene el de z, como 

excelente, excita~·, suelen algimos omitir en la escritura la 

e que representa el sonido de la z, escribiendo ''~:el ente, e.!'Í­

tar. Esta innovación no pollní. prevalecer en países donde 

se pronuncie con pureza el castellano, perque la rechaza el 

oído. Lo <Ínico que admite duda. es si debemos pronunciar 

y escribir excelente ó escelente, exdtm· ó e,:cífrn·. Los que 

prefieren ei!]_Jectatim, espido, f''~plico, e~elu, csto,·.<iún, prefe­

rirán tambien escedo, eBcéntrico, escelso, es,·cfente, esc,'jxión, 

escito. Los que crean con el señor Sicilia, que no debe sus­

tituirse la s á la ;e original antes de consonan te, sino sólo 

en las voces en que generalmente lo hagan as{ las persenas 

cultas, quizá preferirán la antigua pronunciación y ortogra­

fía excedo, exchztrü·o, etc. ~Ie inclino ñ. la opinión de Si­

cilia». 
Tal es la opinión del insigne >:ahio, en la cual iba enton­

ces en contradicción con la Academia, Ít la que tantos aca­

tamientos y consi<leracionc~ guardaba. Despm~:<, como he 

dicho, este docto Cuerpo revocó por contrario imperio aque· 
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lla tlispusici,;n, y ~u ortogmfía cousulla c·n el llia este pre­

cepto: ((Cuan•lo la .v nt Llespnrs <lo una Yocal y antes de 

una con.-;ouank, como <'ll c.!'¡Jlil'at, e.d!'alil), suelen algunos 

con ,·ertirl::t en s, escribicmlo Nplimr, e.;{ m iío. La Acade­

mia Ganclcna esto abus0, con el cual, sin necesidad ni uti­

lillad, se infringe h\ ley etimológica, se priva á la lengua 

do armonioso y grato :o;oniJo, deS\'Írtm1nc1ola y afeminán­

dola, y se da ocasión A que se confumlan pt1labras distintas, 

como los verbos e.,piat y e.'V_!Íar, que significan cosas muy 

diversas)). 
Y n. so ve que no es el peligro de confusión de una TOZ 

con otra la sola causa que obliga á mantener la x etimoló­

gica, sino que hay otra muy claramente expuesta en el 

precepto ele la Academia. Vamos á examinarla ligeramente. 

Se ha dicho que conviene cambiar la J; por s á fin de 

suavizar la lengua, de hacerla ma.1 eufónica. La eufonía no 

consiste en dar sólo sonido:; dulces y melifluos, sino en la 

gracio;;;a y bien combinada altemati va ele éstos con otros 

euérgice>s, ásperos y resonantes. Lo primero no ;;cria sino 
monotonía. :X ucstra 1encrua no está destinada á producir 

o ' 
constantemente ternezas 1 amoríos: también llaman a su 

puerta el odio, la vengn.n;a, el heroísmo. Un instrumento 

mt\sico, que no rs mns que un remedo de la voz humana, 

contiene mucho,; touos diversos en su escala, y en cada 

uno de ellos se distingue el piano y d jode. 
A::::í es nuestra hermo&a lengua: tiene sonidos ásperos Y 

fuertes, como el de la j, la ii, la ;.;, la .~·, la rr, la eh, los 

plurale,; en" (so1Jre tuc~o si nm segtüdos de consonante), 

las a;;lomeracioue;; llc consonantes (pues pueden concurrir 

ha ta cuatro, como en instrw·ción): y otros tan suaves como 

los del italiano, con ntrictlad de consonantes y asonantes, 

t·on divl.'rsit!arl de Yoc<.:s aguda~, graves, csclníjulas y so­

])¡ e~rh újulas; c:nn lo cual ;;e hall:J ;;icmpre dispuesta á 

ndapbtroe á iu<los los tono~, ,í, cxl'rosar todas las impresio· 
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nes, Íl hacer mas vigoroso el acento patético, presentando 
de orclinario cicrt:l armonía imitativa. 

LL·ase la Flo;· rl"'t Zlll'!JW~n de · .. 1rriaza ó la .NÍiia y la 
mariposa tle c.unpoamor, que tomo al azar entro inmune­
rabies que podría ele[:,'ir, y üígase si es inferior nuestra 
lengua :í. la italiana para. In. expre~ión de pensamientos 
tiernos y Jelicaclus. l l~tVC rlespué.; J.l oaa al1Ju8 tle Jfii!JO 
ue don .Juan Si casio Gallego, y ~e comprcmler<Í que esa 
misma lengua es capaz de dar to<lo vigor, todo coloriuo á 
una escena de execración y de horror. 

Hó aquí una estrofa de la primera composición: 

Parad, airecillos; 
No inquietos voleis, 
Que en plácido sueño 
Re]_)osa nú bien. 
Par:u1, y de rOBt1::l 
Tejedme un dosel, 
Do del sol se guarde 
La flor del Zurgnén. 

La oda al Dos de JI('!JO principia en estos términos: 

X oche, lóbrega noche, eterno asilo 
Del miserable que esqtúvnnLlo el sÜefio 
Profuncla:; pena:> en silencio gime, 
:So de~deñes mi voz: letal beleño 
Presta a mis sienes, y en tu horro1· suLlimc 
Empapada h ardiente fauta:>ía, 
Da ú mi pincel fatúüco~ colores 
Con que el tremen• lo día 
Tmcc al fnlgN •IP n?u¿adora tea, 
Y el odio irrite de la patria mía, 
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Y escándalo y terror al orbe sea. 
¡Día de execración! La destructora 
::\Iano del tiempo le arrojó al averuo. 

En la primera estrofa todo es fhúdez, todo miel, todo 
suavidad; en la se,aunda la eh la ;' la ,?' la rr la s antes , . ' ,, ' 
de cou:sonantc, protlucen el efecto lle impregnarnos del 
arrebato, de la cólera de que estaba poseído el poeta. 

En estos otros versos, del Drama universal de Campo­
amor, 

«¡Oh! qué gesto! añadió, ¡qué extraño gesto 
Pre"entaba aquel rostro ensangrentado!» 

la armonía imitativa es perfecta; uno llega, con la sola 
lectura, á. forjarse la ilusión de ver un gesto horrible y un 
rostro que infunde horror; y si no::; lijamos en la causa que 
produce e.:ta armonía tan exacta mJtre el pen:>amiento Y 
la expresión, encontramos otra yez r,, .i, la Ji, ]a .e, la ?'/'y 
la acumulación de consonantes. 

La :tJ es, ¡me.:;, m1o de los medios que clan virilidad á 
nue;;tra lengua: y no debiéramos :-:cr lo., chileno.~, viriles 
por sangre, por clima y por tradición, Jos que no;; empeñá­
ramos en afeminar la lengua en que Ercilla cantó nuestras 

primera·· proezas. 

Nombres ortográficos 

Otro punto el~ grandes divergen0ia::. es la escritura de 
uombrcs geogralicos pertenecientes {t nacione~ qne no tie­
nen alfabetos .~emejantes al nuestro, como á la China, Per­
sia, etc. En é·to~, uno· toman la ortogr,tfía inglesa, otros 
la fmnce 6 alemana, etc., sal 10, por supuesto, cuando el 
nombre .sea dG los castellanizados. Se hace .silntir vivamente 

.5 
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una dechtración de la ~lcadcmin, <Í. este respecto, que haga 
cesar la auarqínn. 

Otras modificaciones 

N o me detendré tí examinar Lis restantes divergen­
cias del sistema ortogrúfico do Sarmiento con el do L1. Aca­
demia, como la suprcsi•Ín de la h y de la L', el mantcJÜ­
miento de la z antes de e, i, para las inflexiones Ycrbales 6 
plurales, el destierro ele la e con sonido fuerte para susti­
tuirla por k 6 por q, y con 8onillo suave por ?:, cte., porque 
esto sistema ha caído en ju~to olvillo y porque el punto 
queda sufidontcmente dilucidado con lo expuesto mas 
arriba. 

Acento prosódico y ortográfico de 
aunque, porque, sino 

Intencionalmente he separado de los párrafos anteriores 
lo rehtivo á estas voces, porque hay Elue distillguir en ellas 
dos partes distintas, á saber: l.t prosodia y la ortografría. 
l\lientras no se fije su recta pronunciación, su ortografía 
tendd. que marehar vacilante, y por desgracia la ortología 
es tma rama todavía nueya de la gram:itica, que no entra 
atí.n en muchos detalle~. 

El estado de la cuestión es por ahora el siguiente: don 
Vicente al1·á, en el capítulo primero de la Analogía, des­
pués de exponer los caso~ en que se pinta el acento, añade: 
«Excepttíanse de esta regla las dicciones aunque, porque, 
sino,· las cua]e,;, no obstante r1ne son agudas en la última, 
tlejan <le ac ·Iltur1rsP, por "''r Lm poca~, como frecuente su 
1epetici6n ' n lo •'A• 1 it •. 1 1 t • .td ·l. lit t., tn b t h tügrJfm: 
«Tmnp•)CO se pi uta (el a• en tu) en lns <.lieciones aunqae, 
porque, sinn, á pe .u de ser o"nd,U> u l.t 1iltim3, por la fro-
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cucncia con que ocurren, y el embarazo r1ue causaría escri­

bir tantos acentos» (6). 
Don .José Segundo Flores, después de enumerar los ca­

sos en qne se pinta el acento, dice: «Exceptúansc de las 

reglas drvlas ciertas palabras como áunque, sino, porque y 
otms, cuyo uso frecuente las exime del acento» (7 ). 

Lo que d<>j;t sobre to(lO establecido que la expuesta es la 
práctica constante en la Península es qua don Pedro Mar­
tínez López, que se propuso tlestrozar sin clemencia la gra­
mática del selior Salvú, aprovechando el más minimo deslíz, 
real Ó imaginario, de este distinguido hablista, no levantó 

su I'OZ contra el pasaje que dejamos apuntado. Al contrario, 
lo ratifica con el siguiente pasaje: «Sinó, conjw1ción, y sino 
por destino, sustantiyo, no lleva señal ninguna en el diccio­
nario» (8). 

En el tUa, según puede verse en la ptígina 979 del Dic­
cionario ele la Real Academia Española, 12.a edición, tam­

poco Se Jistingue el SustantÍYO ele la conjunciÓn. 

Tal es el estado de la cuestión: las voces son agudas, pe­
ro el acento uo se pinta. :\las no se acepta fácilmente la 
razón dada por Salú, porque, ú ser efediva, habría tam­
bién qne eYitar mnt:hos otros embarazos de la Ortografia. 
cm,tellana, tales como los puntos Lle las íes y las jotas, los 

til•les ele las e1ies, las 1íes muela~, etc., etc. 
La ver•lal1<'ra razón está á nuestro cut.cndcr muy distnn­

tc, y no e~ otra ,1118 la manera como el acento carga en di­

chas palabras. 

Tres ~on las cau;;as que determinan la posición del acen­
to en las yoccs tlo nuestra le11gua, á saber: la inflexión y 

(t~) (/ a L{;/i a rl / / • ·/Uf tt;/tJ!uJllf S r¡tin a}I(Jtrl P fudi/o. 

(7) (,t t ¿(tlivt jilt};,•!fiat,.,l,; [,tft tl!Jilll apa,'"'i• ¡, 
( ) Pr ¡• ·,,¡, (le lcr lmgM C{' ·te/l(fna. 
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composición gramaticales, la estructura material de las ¡)a­
labras, y la etimología. Si tiene cabida alguna regla de in­
flexión ó composición, á ella debemo;; atenernos ante todo; 
porque como dice don Andrés Bello, es la primera y más 
poderosa de las causas de la acentuación castellana. Sólo 
cuando no es aplicable ninguna analogía Jo composición ó 
derivación, lo son las basadas en la estructura material de 
la voz propuesta, reglas generalmente variables y sujetas á 
crecido número de excepciones. En fin, la etimología viene 
á. decidir la colocación del acento, siempre que el uso Yacile. 

Las tres voces propuestas se componen de Jos elementos. 
Se hallan comprendidas en el siguiente precepto del señor 
Bello: «En los comp'.lestos castellanos que no constan de 
encüticos, el acento dominante es el del último de lo~ ele­
mentos que entran en ellos)) (9); 6 bien en estotro de la Aca­
demia Española: «En las palabras compuestas de dos voces 
castellanas, no siendo verbo ó participio con afijos, domina 
el acento del segundo componente». L:-~s palabras son diver­
sas, pero el precepto idéntico; y en esto están de acuerdo 
tonos los gramáticos. Luego, estas voces son agudas, siem­
pre que haya de cargar acento en alguna de sus sílabas: 
amiiJ.né, sinó, pon¡uA. 

Creemos de necesitlad hacer esta limitación porque no es 
lo común que el acento cargue en alguna de sus silabas. Los 
elementos que entran en su composición carecen en absa­
luto de acento prosódico 6 á lo menos lo tienen excesiva­
mente tenue, y de aquí que regularmente no cargue sobre 
ninguna de sus sílabas sino sobre la primera vocal acentua­
da de la palabra que siga, con la cual estén estrechamente 
ligadas y pasen a formar un solo grupo prosódico. A¡mque 

llun•a, .~ino yo, porque dije, son cláusulas que sa leen como 

(11) Ortolog:~a y Mltrica. 
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si estuviesen escritas en una sola palabra: azmquellueva, 
sinoyo, porquedije. 

En esto no hago sino seguir al eminente tratadista don 
'Mariano José Sicilia, que de"pués de hacer notar que las 
voces que por sí solas, é independientemente de las otras 
partes <le b oración, tienen algún sentido propio y peculiar 
suyo, llevan un acento suficientemente lleno, y que al con­
trario las que sólo tiene11 una significación relativa y no 
ueterminan ninguna idea por sí solas, marchan sin acento 
hasta que se allegan tt aquélla por la cual se determina la 
iuea y á la cual pertenece por esta razón el acento, añade: 
«Porqué, e11 la forma interrogativa, corresponde á por qué 
mzún, y ele consiguiente se determina por esta voz una idea 
que tiene por si misma en la oración un sentido suyo pro­
piu y peculiar. Pero porque, simple conjunción para hacer 
enten<.ler que se va á decir la causa ó razón de alguna cosa, 
no dice na<.la por sí sola sino con relación á la frase á la 
cual so liga; y así es que en el primer caso porqué lleva 
acento y en el segull<lo no lo admite. Se pregunta: ¿Porqué 
hizo estul y la prllabra porque, formando un sentido suyo 
propio, forma tambicin ella sola un período prosódico, Y de 
consiguiente se acentúa. Supongamos que se responde: 
porque q11i.so, y se verá al instanLe que esta conjunción no 
excita nin"UJH\ idea terminante hasta que llega su correla-

o 
tivu IJIIÍ.<o, con quien se junta y con quian forma el período 
prosÓ< lico como si fuese una sola dicción porqueqztíso. Si 
aún se pudiera cluuar de esto, bastará atender bien la mo­
dulad.ín de purqne junto con r¡uiso, y se verá que el tono 
UC la VOZ llO ;;e leYanta hasta llegar al qui ele quiSO)) (10). 

Estas mbnas razoRes son aplicables tambíen á aunque y 
8ino. Po•lemos formular la regla en estos términos: las vo-

(lO) Ltcci 11ts rl e,;/ulel Jt odclvy¡H y prQ:r;dia. 
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ces pcopuestas tienen acento suficientemrnte rnbusto en la 
lÍitinl:l:<Íiah:t siempre flnc iicnr.n por sí sohs un~t Rignifi•·a­
ción ¡.ropia r tldenníuada in•lcpcmlieutcmenle de las <le­
más partes de h oración. Esto sucede: 1.° Ctum•lo sin·en 
de nombre~ á sí mismas, esto es, cuando con ellas ue;:igna­
mos el conjunto de signos ó sonidos que las componen, co­
mo si tlecimos: «La pabbra annrjltÚ». «El adverbio porqur~». 
«La conjunción sinú)). 2.° Cuando sacadas de sn acepción 
propia, pasan á tener un senti<lo de sustantivo, como «el 
J'OI'r¡llf> de las co:;as», en que por'JIIÚ significa causa, mzún ó 
motivo. 3. o En el caso apuntado por Sicilia, es decir, cuando 
pasan á interrogativos, Lien que en este caso sólo porrpte 
puede hallarse, y ortlinal'Íamente se escribo como üos paLt 
l.> ras: <<¿po,· r¡ue hizo esto~~, Y 4. ° Cuando, iÍ parte del caso 
anteri01, tleben cscl'ibi!'se en tlos palabras: «La razón }J1J1' 

IJW; llegué á destiempo!>, «~i 1w viene á tiempo lo rccon­
venurÚ•> · 

1\'ro no e.:l sólo el sentido lo c1ue contribuye á cletenui· 
nar b inteu~iüau tlel acento de la:; palabr.ts. Ihy otm cau­
·a de igual y quíú mayor importauci:l, que me sorprPtHlo 
Je no hallar indicada por Sicilia. E~ la pausa que se hace 
al fin de h palabr:t. Cuanto mayor S<!;l e~ta pansa, tanta 
mayor inteusi,la<l tendr<l el acento de la voz que inmctliata­
mente le precede, y al contraúo. E,ta ulJservaciún es apli­
cable á tod<t palalm1, cualquiera que sea su significado y 
cualtlnil.!m que sea la fuerza ú robu~tez de sn acento. Se 
nota ,¡n esfuerzo la diferem:ia de inlensidaü del acento de 
mal en e:;tos do-> ejemplos: «Jlal vivo en esta cascl)). «En 
esta ca~a vivo mal». 

Si h dicción se encuentm en una pama métric:a, d acen­
to lle6tU'tÍ ;Í liU máximum 1lo robu~t,,z, por mas clúbil que 
sea en otra ocasión ó tntn•1nc falte absolutamente. 

-¡Y cúmo hu üc Str! 
-Pero .... 

-------------~----------
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-Aqui viene de molde, 

Don Eu;;ehio, aquello de .... 

-¿Los duelos con pan son menos 1 

Ni aun tengo que agratlecl!r 

Al astro que me persigue 

Esa dedacla de miel. 

(Bretón, La Eawelct delllfatl'imoniv.) 

De, preposición, que cuando no va seguida de pausa ca­

rece absolutamente de acento, lo tiene aquí robusto gracias 

á que coincide uon una pn.usa métrica. 

Esto mismo ten[bí que suceder con las palabras á que 

me estoy refiriendo, sin que para e!Io sea un obstáculo el 

que carecen ele acent.o cuawlo falta tal pausa; pues como le 

obserya don Sinibaldo de :\Ias, siempre que se pronuncia 

una serie de sílabas levantmuo la yoz en todas igualmente, 

cu el punto en que so haga pausa resulta por precis6n un 

agudo (11 ). Y lo comprueba haciendo pronunciar como una 

palabra estos monosílabos: el r¡_ue no te lo dé: resulta aguda; 

Y lo mismo si se hace pausa en cualquier punto: elqué, el­

quenú, el'juenot!, el'j.:tenotelú. Por igual razón decimos: «Los 

moJos adverbiales pue.s 'JUP, 6¿ qllf:, como sí, etc., etc., refor­

zando el ültimo acento. 

Lo mi:>mo acontece en la prosodia francesa. «N o es ne­

cesal'io ser francés, dice el nc,ttlémico don Antonio ltfaría 

Sogovia, para tener salJido ,1ue, seg!Ín los prosoclistns de 

aquella IHtcióu, el verdadero acento de su lengua es no te­

ner ninguno)) (12). y sin embargo, cualquier período prosÓ· 

dico que se tome, es necesari:uuete ngudo. 

Con anaglo á estas consitlrt'<lriones se haca perceptible 

(11) SLsli!illa ;nusic<d el~ la lc,t[/11<1 c,~3t.:llana. 

(12) Jltmori''" de lu A.~ade,¡¡i<J. 
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el acento en los siguientes pasajes: «¡Oh encantadores mal­
intencionados! Bastaros debiera haber mudado tollas sus 
facciones lle buenas en malas, sin que tocárades en el olor, 
que por ~l siquiera sacáramos lo que estaba encubierto de­
bajo de aquella fea corteza; amt7ué, para decir -verdad, 
nunca vi yo su fealdad, sino sn hermosura» (Cervantes). 
«Apenas hay cüa ni hora que se te pase sin acrecentar con­
tra. tí el tesoro de la ira divina. Porqué, aun1ue no hubiese 
mas que las vi:>tas deshonestas de tus ojos, y los malos de­
seos y oLlios de tu corazón, y los juramentos de tu boca, 
esto solo bastaría para henchir un mundo>> (Granada). 
«Colón no inteLtó descubrir un nuevo mundo; sin6, nave­
gando siempre al oeste, llegar hasta las India;;)). 

En todos estos ejemplos el acento e simplement~ robus­
to y perceptible para cualquier oído, aun de los menos cul­
tivados. Pero lo es mas touavia en estos otros lugares: 

... «X unca ví ni hallé 
Sino á un hombre solamente, 
Que aquí mis desdichas siente, 
Por quien la,; noticias sé 
De cielo y tierra; y aunqué 
Aquí, porque más te asombres, 
Y moru;trno humano me nombres, 
Entre asombro<> y quimeras, 
Soy un hombre de las fieras, 
Y una fiera de los hombres». 

(CalUeróu, La rida es sueño.) 

-«Eso y mucho m&; merece 
La inicial ue 1Ul gran señor. 
-X o quiero ella jeroglífico 
.. ·i cifras .... 

-¡Pue \'tl.l 
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-Sin6 .... 
y a fe que hay joyas allí. 
-¡Preciosas! Estaba por .... 
tEh? por hacer una hombrada. 

Son las once en mi reloj». 

(Bretón, La e.-;cuela del matrimonio.) 

-Pues icÓmo fué1 
-Entré en la plaza 

De Palacio, hermana, á pié, 
Ha~ta el palenque; porqué 
Toda la desembaraza 
De coches y caballeros 
La guardia)) .... 

(Caluerón, La dama duende.) 

Como se ve, en el primer ejemplo hay consonancia de 
hablé con sh y allnr¡11,;, y en el tercero ele pié con porqué. 
En el segundo, asonancia aguda de .~eííor, sinú, por, nloj. 
Aunque esto Lasta para comprobar mi aserto, voy á poner 
en se~11.lida ejemplos en que una de o~tas palabras aparece 
en pausa métrica y otra en cualqaier paraje distinto, para 
hacer notar b fuerza del acento en lill caso y su falta abso­

luta en el otro: 

«;Oh mal haya yo, porqué, 
Awv¡ue su honor se pcrJiera 
Á •larle muerte no entré~» 

(Calderón, (Jasa col~ dos puertas.) 

«Lidia, 
Y 110 huy ·¡porque aun!jUIÍ 
E tim 1Ai f ma, !' timo 6 
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También la tuya. 
-No sé 

Si te crea. 
-¿Por qué no7 

Por'i ue, aztn'}zte tan fina esté·:> 
Conmigo ahora, dit·ás 

Que no te acuerdas después, 
Entre mi bien y mi mal, 
De mi mal ni ele mi bien. 

(Calderón, Bn esta vúla tr)l10 es 
ve,·dacl !J todo nu'nti,·a.) 

En el primer ejemplo, 1Jorqné tiene acento, y aunque 
no. En el segtmdo, porque aunr¡ué forma un período prosó­

dico al principio; en seguilla se rP-piten estos vocablos, pero 

su pronunciación es diversa: pOI'IJne tiene un ligero acento 

sobre la e, gracias á la pausa de coma, y aunrpw carece de 
acento y forma grupo prosódico juntamente con tan fina. 

La acentuación ortográfica de estas voces no puede ser 
uniforme, dcslle qne no ha siuo bien estnuiaua la acentua­

ción prosódica. Por eso uon Antlrés llello, marcando, en 

un lugar de Granada, todas las vocales que tienen acento 
prosódico, apunta en la primer<\ edición de su Ortología: 
«Qué nación háy en elmúndo táu bárbara que no ténga 

algúna notícia de Diós, y que no le hónre con algüna ma­
néra de hónra, y que no espú1·e algún Lenefício de su pro­
viJéncia7 Paréce que la mísma natmaléza humána, áunque 
no siémpre conóce el verdadéro Diós, conócc r¡ u e tiéne ne­

cesidád de Diós, y dunque no conózt:a la cAusa lle su fla­

quéza, conóce su fiaquéza", cte. En seguíLla dice que el 
acento de dun'lue es muy tl~bil, 

En lo. segunda edición mnrcó aunqué en esos tres lugn-
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res, y en la tercera volyio á dunr_¡ue. Quizá hubiera sido 

prefPrihle no pintar acento en ninguna parto. 
En la práctica hay uniformitlad respecto del acento tle 

i:JOt'I]_Uti cuando es sustauti \'O sinónimo de causa, y cuando 

es interrogativo, sea quo se escriba en tlos palabras, que es 

lo mas comün, ú en una: ((el pol'r]_lt~ de las cosas», «por 
qué no ha venido usted?>> En esta misma dicción en los 
demás casos, y en los otros dos en todos, hay divergencia, 

inclinándose la práctica á dejar el acento á ln inteligencia 

del lector. 
Este uso tiene el inconveniente de que se va corrom­

piendo la pronunciación, y que muchos dicen hoy mala­

mente Úttll!Jill' ó alÍnl]_wJ, pÚt''Jill', :1íno, en vez de hacerlas 
agntlas, Cllll lo cual no tlistinguen síno, sustmtti,·o, de sin6, 
conjunción. 

Recol'l'ien<lo los <los primero.;; tomos do l<l edición que la 

RPal Ac::ulemia Es¡xuiola lm hecho Jel Teatro escogido do 
don Pedro Calderón tlo la Durca, he encontrado Jieziocho 
pm;<ljes en que alguna de las voces de que trata so hallan 

al fin Lle Ycr~o, con el acento en la lÍltima sílaba. A pesar 

de ser idénticos los ~;asos, en cuatro ha pintado el acento Y 
en catorce no. En las pAginas 9, 95, 101 y 350 Jel tomo 
II, se encuentran acentuadas; y en las 162, 169 y 342 t.lel 
tomo I y en las 11, 33, 82, 103, 116, 132, 151, 194, 238, 

371 y 4/i del torno II, inaccntmldas. 

En otras ocasiones la J .. catlemia acostumbra. pintar ol 

acento cuando se htl!Lo robnstecitlo: así lo hace con los pro­
nombres e.-de, Me, aquel, cnantlo están sustantivados. ¿~o 
va!J.r!a la pena Lle 11ue este Llocto Cuerpo hiciese otro tanto 

con la:> voces apuntarlas, pintámloles el acento siempre que 

por su signifkaciún ó por la pausa que les siga, se encwm­

tre robnstccirlo su acento ¡;obre b ültima. sílnba1 
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Conclusión 

Llegamos al arbitrio que deba emplearse pnrn poner fin 
á. la anarquía ortogrMicn. 

Si la Universidad dictase un decreto como en 1844 
mandando adoptar tal ó cual sistema, daría un paso tan des­
acertado como en aquella época. Ella no tiene juris<licción 
sobre el país sino sólo sobre las generaciones que se euu­
can en establecimientos rlel Estat1o, y ya ha prescrito que 
éstos deben estmliar Gtamtitica Castellana, de la cual es 
una parte la Odv!f!'afía. 

De aquí rleduzco que en los colegios dche enseñarse la 
ortografía que profese el buen uso, es dec:r, la gente edu· 
cada, los doctos que se han entregado á estudiar las leyes 
de la lengua, deduciéndolas del cstu.lio tle los grandes es. 
critores. Esta sería obra de titm'les si cada cual hubiera de 
hacer este trabajo por sí solo; pero, por fortuna, el trabajo 
está ya hecho, y en el dú:. totlo se reduce á concmltar algu­
no de los <lep6sitos tlel buen uso, es decit; un buen diccio­
nario. De los diversos que existen, merece especial predi­
lección el de la .Acau~mia Española, según el sentir uni­
versal. 

Don Andrés Bello en su Ortología se remite una y otra 
vez al monumento de este sabio Cuerpo; y para que :;e Yea 
que aquel eminente filólogo respet, lJa como merece á esta 
institución, nmos á entresacar algunos lugares en que se 
le hace justicia, tom<íntlulos de la segunda edición, Santia­
go, 1...,50. 

«La d final, segtÍn ~1 (Sicilia), debe pronunciarse con un 
ligerísimo susmTo de z. E<le es un punto en que xil echa 
111C1t0:5 ~lnfl dP.c,Í$1'/,n e.qn·&;a rlP {a .lCADEmA~ (paa. 9). 

~ ucetle también qne algunos prouuucian y escriben hi 
cuando corre·ponde y, comu ldf!I'Ú<' por ye¡·ba/ y otro., nl 
cont111rio 1h cu udo cvrre ponde lti, con'o yed1'a por Me-
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dra, yelo por hielo. Para uniformar en este punto la pro­
nunciación, y por consiguiente la escl'itura, conviene adop­

tar la pNíctíca de la AcADE:llU, y consultar su DwciON.A· 

RIO)) (pág. 10). 
Hablando de la varieuad que existe respecto á la dupli­

cación de la n, dice: «Dtbemos seguit en esto el buen uso, de 
que el DrcoiON.ARJO DE L.A AoADE)fll es el e:q;ositor mas 

calijimrlo» (pág. 11 ). 
«Unos se empeñan en restaurar lo que el uso ha pr<'S· 

crito; otros patrocinan sin escrúpulo tollc género de inno­
vaciones. Lo que los unos califican de incorrección y vul­
garidad, los otroa lo llaman eufonü. En medio de tantas 
incertidumbres y controversias mi pll/n ha sido adherir 
á la Ac.ADEl!IA EsP..a.~OLA no desYiándome de la senda se­
ñalada por e te sabio Cuer:po, sino cuamlo razones de algún 

peso me obligaban á ello>. (pág. 13i y 138). 
«Estos y algún otro de importancia muy secumlaria son 

los tinicos puntos en que me he separado de la práctica de 
la AO.ADE)IIA, cual aparece en la;; tUtimas ediciones de su 
Dworo:s-.ARIO; rí CII!Ja a1dotírlad me temito para, la tesolu­

ci6n de la.~ demrís duda.s 'Jile znwdan m·urtir en e;;ta pal'fe 

de la Odoloyia>) (pág. 139). 
Y en el prólogo de la (}ramcftíca: «En cuanto á los 

auxilios de que he procurado aprovecl1arme, debo citar es­
pecialmente la.~ obms de la Ao.mE.lllA EsP.AÑOLA, y la gra­
mática de don Vicente SalYá» (folio X, edición de 1860, 

Yalpaiali;o). 
Podríamos multiplicar estos ejemplos hasta llenar con 

ellos varias p¡Íginas; pero los citados bastan para poner de 
manifie~to: 1 o la profunda estimación que el señor Bello 
tenía por la Academia, y 2. 0 qne la doctrina de este Cuer­
po deba collSiderarse incorporada en las obns gramaticales 

de aquel iugenio, según la mente <le su autnr . 
.Así e ,.e que nuestra UniYersidad incurriría en una 

-------
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triple inconsecuencia rechaz:muo la ortografía académica: 
l. 0 pot·que ella misma la ha mamlado adoptar en la ense­
ñanza, al adoptar las obra~ gramaticales d~ Tiello que se 
refieren á. las publicaciones de la A<'ademia como parte in­
tegrante de su doctrina; 2. 0 porque ha apro1Jaclo la Gram:í­
tica ele b Academia como texto de enseñanza de un modo 
explícito, incluyéndola en la lista de textos que manda 
formar el art. 34 de la ley de 9 de enero de 1879, lista en 
la cual puede elegir cada rector el 'llle mas le agrade, de 
acuerdo con los profesores del ramo; y 3.0

, en fin, porque 
el plan de estudios manda enseñ<lr gmmdtiw c.ast~llann, y 
no una algarabía que nada tenga ni de gramática ni do 
castellano. 

El erudito autor del Díccirmario de Chilenis·mos propone 
en el ]¡¡dependiente de 16 de octubre de l u '4, la reunión 
de un congreso ortográfico, al cual debieran concurrir los 
dueños de establecimientos tipográficos y todos los que 
con frecuencia, como autores ó periodistas, escriben para 
el público. N o encuentro muy seguro el buen éxito de esto 
arbitrio. iQué garantía habrá de que la minoría. ~e someta 
á la mayoría del congreso? iX o es lo m:Ís probable 'JUe tles· 
pués del congreso siguiera la misma annrqtúa ele hoy1 

Quizá la política, que nJda tiene que •er con la gramá­
tica, entraría á hacer mas irreconciliable la anar'luÍa, como 
sucedía hasta hace poco en Colombia, en que los con­
seHadores usaban la ortograña de la Academia y los libe­
rales la ortografía ~''1'rmnada, sin que por esto ganasen las 
iueas políticas de los unos ni de los otros, y sí perdía in­
dudablemente el lustre tle las letras colombianas. Aquello 
era una verdadera profesión pública de la fe política de 
cada cual, pues bastaba ver una carta, un foUeto, de una 
persona, }!ara decir IÍ cicucia cÍCl ta: ((rcrtcnr·cc {¡ tnl 
bando. 

Sin cmharóo, esta misma nari•'•n, t¡uu J,abía llcvllllv n 
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tal extremo la división, ha da1lo un ejemplo de cordura y 

buen sentido dignos de imitarse: ha hecho cesar el caos y 

ha adoptado uniformemente la ortografía de la Academia. 

Esto so debió al trabajo pertinaz y constante de la Acade­

mia Colombiana, correspondiente de la Española, y á una 

ley dictada por el Congreso Nacional el año 1882, en que 

se manda observar la ortografía de este docto Cuerpo en 

las comunicaciones y publicaciones oficiales y en la ense­

ñanza de] ramo en Jos establecimientos de instrucción pri­

marias y secundaria. 

Este ejemplo ha sido imitado posteriormente por l\Iéj~ 

co, Venezuela, el Perú y Centro América. 

Se nota, pues, la reacción: de la teerla anteriormente 

sustentada, que cada nación de ltl América española, por 

odio ó rencor á la que fuú nue~tra madre y ahora es nues­

t~a hermana, debiera tener una ortografía propia, indepen­

dlen te de la peninsular formada serrún el ideal Jo cada 
' .o 

una, se vneh·e paulatinamente á la razón: se comprende, por 

fin, que haLlamos una lengua ya formada .Y fijada, .Y que 

no habiendo producido obras maestras Jíterariail, ni cliccio­

narios, ni siquiera malos vocabularios, es pretensión ridfcu­

la querer imponer á los ,1ue tienen almacenados colosales 

monumentos de lmen u~o. 

Ya que la Academia Chilena se ba instalado en el país, 

á ella mas Lieu que á la Uni,·ersitlau co1Tesponcle empren­

det· la cruzada para que se adOJite la ortografía académica 

con uniformidad en la Rcptíblica. Esto presenta resisten­

cias, porque hay mucha gente que cree que si llega á adop­

tarse, haría un J•ape1 deslucido si siguiese usando la casera 

neografía; pero confiamos en que á lo menos los profesores 

Y precept0re~ no pnndrán obstáculos, Je,;de que á ello los 

ohli.~a ~n J:.ll"•lfP>"i,íu J' tiPnen el deber de estar al corriente 

de los perfecciunnll!ÍeiJto:; del ramo que les está cneomen· 

dado. Así, poco 1i poco ~e uniformará la ortografía, no sólo 
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entre los diverso! habitantes del país, ino entre los dife­
rentes pueblos que hablan esta mi:::ana lengua. 

A la Univarsidad le correspomlería ordenar que ningún 
texlo pudiese adoptarse en la enseñanza primaria 6 secun­
daria sin que previamente conta8e con el visto bueno de la 
Academia Chilena rClspecto á orto;;rafia y buen decir. Con 
esto solo, creemos que habría uniformillad en la ortografía 
al fin de unos tres 6 cuatro lustros, que no es largo período 
para una naci6n. 

N o faltarán hombres de buena voluntml que quieran 
tomarse el trabajo, sin ser profesores, de estutliar las reglas 
acauémicas y propender con la práctica en la prensa á ace­
lerar la uniformidad. 

Esto es, á nuestro humilde juicio, lo más sensato y lo 
más en armonía con el interés de la letras nacionales. 
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